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La jornada de tres años de
trabajos continuados no ha
hecho vacilar nuestro espíri¬
tu, siempre jóven y ardiente
cuando se trata del bien de
nuestra clase.
El sagrado depósito que

para su propaganda colocó en
nuestras manos el inmortal
Congreso de la clase, se ha
acrecentado con infinitas
muestras de compañerismo y
con no menos manifestacio¬
nes de amor al progreso de
la ciencia.

Se ha visto en este inter¬
valo, corto para el desarrollo
de una ciencia que puede lla¬
marse nueva, que muchos de
sus preclaros hijos animados
por el grandioso ejemplo que
dan otras naciones más feli¬
ces, se han lanzado á expe¬

riencias Utilísimas, á especu¬
laciones notables, á obras co¬
ronadas del más venturoso

éxito, probando todo el valor
de sus convicciones , junto
con lo hermoso de su patrio¬
tismo.
Las asociaciones científico-

veterinarias han aumentado
en número y en autoridad.
La persecución del intru¬

sismo se ha llevado á cabo
con más ó menos fortuna, pe¬
ro con más energía que nun¬
ca, lo que prueba la convic¬
ción profunda que hoy tienen
todos los veterinarios de la
extension de sus derechos.
Una Real órden ha venido

á dar estabilidad á los pues¬
tos de inspectores de sustan¬
cias alimenticias, y finalmen¬
te, lento aunque productivo
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el paso, no se pierde, antes avanza firme
y majestuoso, arrollando poco á poco las
brozas del camino, y desviando los gui¬
jarros con que la maldad se entretiene
en atormentar á los trabajadores y hon¬
rados.

En cambio, hemos visto, llenos de su¬
prema amargura, cómo las autoridades
superiores han abierto sus brazos á otros
cuerpos científicos; cómo la Medicina y
la Farmacia han ganado en constitución
y reforma de las enseñaúzas oficialé'á y
en el aprecio profesional, mientras la Ve¬
terinaria, huérfana, desamparada, llena
de razones, pero desatendida, deja sus
exposiciones, sus quejas, sus súplicas en
las oficinas,del Ministerio de Fomento
sin que los Ministros que se han sucedi¬
do hayan hecho el más minimo ca.so de
tantas y tantas reclamaciones. Pero,
¿cómo es posible que esto suceda si la
Veterinaria es hoy la ciencia vejada por
sistema y la que siendo tan digna como
todas las demás y pudiéndose desarrollar
dentro de su circulo propio, tiene al
frente de su primera Escuela un Dele¬
gado régio que mide hace siete años los
adelantos y el bienestar de los veterina¬
rios por su propio capricho, sustentán¬
dose en un puesto inconcebible en cual¬
quier nación civilizada, por sus influen¬
cias, cuyos lazos no puede romper la
clase que desconoce los artificios de la
política y solo aspira á las sublimes y
positivas grandezas del trabajo?

No es posible suponer que las solici¬
tudes de la clase hayan tenido tan esca¬
so eco sin que alguna muralla se inter¬
pusiera entre sus honrados deseos y la
inteligencia de los ministros; y ese va¬
lladar, fácil es averiguar cómo se llama,
aplicando aquel principio de derecho
que dice, que para buscar al delincuente
basta saber á quién interesa cometer el
delito.

La anomalia de poner al frente de la
enseñanza de una ciencia á quien nada

de ella ha estudiado, el favor qiie se dis¬
pensa por un vicio de siniestra organi¬
zación á los que charlan, vociferan y
prometen en desprecio del respeto que
merecen los que escriben, meditan y
trabajan, ha tenido que producir sus
frutos; por eso todos los conatos de la
clase de veterinaria deben cifrarse en

abrir brecha en ese obstáculo por medio
de infinitas exposiciones, por la repre¬
sentación de sus amigos, diputados y
séñádores, por la prensa profesional y
política, por sus actos encaminados del
modo más noble á ese fin, no pePsando
en que esa ominosa obligación sea la
imposición de un hombre que perjudica
los intereses de la clase, sino acordán¬
dose de que su constante oposición á to¬
das las reformas pedidas, engendra la
miseria en los pueblos, abate nuestra
casi moribunda ganadería, puede ser la
causa de mayor decadencia en la agri¬
cultura y rebaja á España en el concep¬
to délos estudios veterinarios de un mo¬

do que tiñe de vergüenza el rostro de
los adoradores ^el progreso intelectual.

La razón de toda una clase científica

y el peso que ésta supone en la balanza
de la opinion, habrá de valer más que
los esfuerzos de un individuo que no

pertenece á esa clase.
El nuevo año que hoy empieza á

desarrollarse ante nuestros ojos, va á ser
fecundo en agradables acontecimientos.
La viril energía que se nota en toda la
clase; su afan por la agrupación y por
la suma de sus.elementos; la tenacidad
con que muchas asociaciones combaten
por los ideales de aquel Congreso que
recordamos hoy llenos de vivísima emo¬
ción, todo es minero de venturoso por¬
venir.

Asi lo siente nuestro espíritu acari¬
ciado por las suaves brisas de una nueva
aurora; asi lo creen los hombres más
caracterizados de la Veterinaria, y asi
lo temen nuestros enemigos, reforzando
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.sus medios de defensa como batidos en
la última trinchera de aqtael campó que
creyeron una vez inexpugnable.

Inmaculada se levanta en el alma la
santa idea de la ilustración y del pro¬
greso. Doblemos el trabajo, que el des¬
canso está cerca, y pronto nos reuni¬
remos en aquel histórico Paraninfo que
oyó nuestras quejas, para que en él
resuene este grito de triunfo: ¡Hemos
tocado la meta de nuestra regeneración
científica y profesional! ¡Honor á los ve¬
terinarios españoles!

SECCION EDITORIAL.
Madrid 28 de Octubre de 1886.

l!(¡.l NKIONAl DE LOS TETERlXAFdOS ESPAÑOLES.

SESION DEL 5 DE OCTUBRE DE 1886.

Presidencia del Sr. D. Rafael Espejo y del Rosal.

Con la misma asistencia de señores
de la Junta central y asociados que en
la sesión anterior, se abrió á las ocho y
media de la noche, tomando la palabra

El jVi*. Llorente: Señores: No creia yo,
al formular anoche mi proposición, que
ésta habia de tomar el giro que desde el
principio se la ha dado. Yo solo deseaba
que la Junta, comprendiendo la impor¬
tancia de aquella, se ocupase en dos ó
tres sesiones de discutirla con toda ex¬

tension y detenimiento, y asi lo manifes¬
té repetidas veces; pero como apenas
hube empezado á enunciar mi idea se

produjo tan fuerte explosion en el ánimo
de los Sres. Puig y Arderius, que preci¬
pitadamente y sin haber oido aún mis
opiniones se adelantaron á pedir la pa¬
labra en contra de unas doctrinas que no
conocian ni aun ahora las conocen, pues¬
to que yo no las he manifestado todavía;
y como por otra parte el acuerdo de la
Junta fué que la discusión continuase
esta noche, héme aquí dispuesto á expla¬

nar y sostener mi tema, sobre el cual os
pido fijéis toda vuestra atención. Pero
antes de entrar en materia, y con objeto
de fijar y esclarecer bien la forma y los
términos de la discusión, evitando al
mismo tiempo que los asuntos se tergi¬
versen é involucren, me es forzoso con¬

signar que mi preposición, tal como la
presenté anoche, consta de dos partes
muy diferentes entre si, aunque ambas
de alto interés cientifico y de grande
importancia, miradas bajo el punto de
vista á que cada una de ellas se refiere.

En la primera parte pretendo demos¬
trar la conveniencia de que la Junta
centyal de la «Liga,» al excitar á la cla¬
se á que practique las inoculaciones, en¬
comiando todo lo posible las ventajas de
este procedimiento como medio profilác¬
tico de las enfermedades infecciosas, la
aconseje también cuán útil y beneficioso
seria propagar y vulgarizar el procedi¬
miento terapéutico indicado por mí,
puesto que, según yo creo, con él se
puede obtener la completa inmunidad de
las reses, sin exponernos á sufrir las
grandes pérdidas que antes hemos ma¬
nifestado. Este tema será el objeto de la
sesión de esta noche, pues-á más de ser
consecuencia legítima de las considera¬
ciones à que da lugar el estudio de los
medios profilácticos empleados en Gero¬
na y en Figueras, expuestos con tanta
elocuencia por el Sr. Arderius, reúne la
circunstancia de figurar entre los asun¬
tos que constituyen los deberes que la
Junta tiene que cumplir en el desempe¬
ño de su alta misión. La segunda parte
de la preposición, aunque entraña una
cuestión trascendentalisima en el órden
científico, os de una importancia secun¬
daria para nosotros, si se tiene en cuen¬
ta nuestra organización y nuestra ma¬
nera de ser. Su desenvolvimiento estaria
más en su lugar en el seno de una corpo¬
ración exclusivamente académica; y por
todas estas razones creo conveniente que
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]a eliminemos ' de la discusión de esta
noche, dejándola para ocuparnos de ella
sola en otra reunión, á cuyo fin espero
que el Sr. Puig-, comprendiéndolo así,
no tendrá reparo alguno en acceder á
que la discusión de este punto sea apla¬
zada para otra noche.

(El Sr. Puig asiente al aplazamiento
pedido por el Sr. Llorente, y añade al¬
gunas consideraciones acerca del con¬
cepto que le merece la proposición.)

El Sr. Llórenle: El Sr. Puig califi¬
cará mi proposición como crea conve¬
niente: ya ha dicho que es muy avanza¬
da y que es muy ligera; puede, si le pla¬
ce, decir también que es muy libre; yo
no he de enfadarme por eso. Las grandes
verdades, todas las ideas útiles y bene¬
ficiosas, durante su propaganda son des¬
oídas, despreciadas y anatematizadas
por los mismos á quienes más favorecen
y mayores ventajas reportan; llegando
en muchos casos sus iniciadores y sus
propagandistas á ser despreciados, es¬
carnecidos y vilipendiados generalmente
por aquellos que no quieren ó no saben
desprenderse de ideas y doctrinas que
están ya rancias y enmohecidas, cuan¬
do no muertas. Esta es la ley de la his¬
toria, esta es la ley del progreso: las
mismas inoculaciones no han podido
eludirse al cumplimiento de esta ley
universal; y á pesar de sus buenos resul¬
tados prácticos, han tenido que pasar y
están pasando aún por esta dura prueba.
En cuanto á las dudas que asaltan al se¬
ñor Puig, ya serán desvanecidas en su
dia: ahora solamente me ocuparé de la
preposición de esta noche.

Cuando en una localidad ó en una
region determinada se presenta alguna
enfermedad infecciosa ó contagiosa, la
ciencia y la prevision aconsejan la adop¬
ción de algunas medidas, con objeto de
preservar de la enfermedad á los anima¬
les que no han sido invadidos. Entre es¬
tas medidas la más puesta en boga y

más generalizada hoy es la de practicar
en los animales .sanos inotulaciones pro¬
filácticas con virus procedentes de la
misma enfermedad, atenuada de ante¬
mano su virulencia hasta dejarlos á di¬
ferentes grados de intensidad. Los resul¬
tados obtenidos por este procedimiento
han sido siempre favorables, según las
relaciones publicadas por los numerosos
profesores veterinarios nacionales y ex¬
tranjeros, que, con un celo y un entu¬
siasmo dignos del mayor elogio, han en¬
sayado repetidas veces este medio profi¬
láctico. Poro las opiniones de ios médicos
y de los veterinarios se hallan muy di¬
vididas en este punto concreto de la cien¬
cia: mientras unos niegan en redondo
que haya verdadera profilaxis de las en¬
fermedades, otros convienen en que exis¬
te/pero sólo para ciertas y determinadas
afeccione.*; y otros, en fin, sostienen que
la hay y es général para toda clase de
dolencias. A este último grupo perte¬
nezco yo: creo que toda enfermedad tiene
su profilaxis; pero de lo que no puedo
persuadirme es de que las inoculaciones
sean el único, ni áun siquiera el mejor
de los medios que se pueden emplear
para conseguirla. Este ha sido y es el
estimulo que me ha impulsado á presen¬
tar á la Junta mi proposición: pues si,
como ya hemos visto con las inoculacio¬
nes, se producen desgracias y pérdidas
de consideración, y yo tengo la creencia
de que empleando un procedimiento te¬
rapéutico, dando á los animales medica¬
mentos que tengan la virtud reconocida
de purificar su sangre y fortalecer el or¬
ganismo, poniéndole en disposición de
poder resistir y repeler los embates del
mal, con la ventaja además de que no se
han de ocasionar aquellas desgracias, me
parece lógico y muy puesto en razón mi
deseo de que, sin negar la eficacia que
puedan tener las inoculaciones, ni opo¬
nerme à que nuestros compañeros las
practiquen, la Junta central debe acón-
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sejar á la clase que ensaye el procedi¬
miento terapéutico que propongo y que
considero mejor por ser más sencillo y
menos expuesto á contingencias que las
inoculaciones.

Una vez expuesta la proposición de
la manera sencilla que la Junta acaba
de oir, no diré más para no molestaros
con redundancias, esperando que la dis¬
cusión me proporcionará motivos y me
dará luz para ampliar los conceptos
cuanto sea necesario.

El Si". Arderius: Antes de empezar
la impugnación de los errores de que
adolece la proposición del Sr. Llorente,
desearla nos dijese, si en ello no tiene
inconveniente, quédase de medicamen¬
tos son los considerados como profilácti¬
cos y en qué terapéutica se estudian.

El Sr. Llorente: Hace pocos años, y
merced á los estudios profundísimos de
un sabio médico, Mr. Burggraeve, se ha
hecho una reforma muy radical en la
terapéutica alopática; en virtud de esta
reforma, aquella rama de la Medicina ha
tomado el nombre de Dosimétrica, y
figuran en ella un crecido número de
medicamentos que antes no figuraban,
todos de acción enérgica, rápidos efec¬
tos y seguros á la par que felices resul¬
tados. Todos ellos poseen la virtud pro¬
filáctica y la curativa; pero mucho más
particularmente los medicamentos es-

tricneos, los arsenicales, los salicilatos y
los compuestos de azufre, por ser exce¬
lentes parasiticidas. Créo haber contes¬
tado con esto á cuanto desea saber el se¬
ñor Arderius.

El Sr. Presidente: Oigo con suma
satisfacción al Sr. Llorente, siempre en¬
tusiasta por el progreso de las ciencias
médicas, y partidario, como yo, del sis¬
tema del que hoy llama el mundo ilus¬
trado el anciano de Gante; pero cumple
á mi deber consignar en esta sesión que
jamás he creído que el sistema dosimé-
trico se haya propuesto otra cosa que la

curación de las enfermedades, nunca su
profilaxis, la que se consignie por muy
distintos caminos, que, empezando por
las reglas de pura higiene, terminan en
las novedades presentadas hoy á nues¬
tro estudio por el insigne Pasteur y los
grandes profesores que le han acompa¬
ñado en sus difíciles experimentos. Pue¬
de que algun dia más ó menos lejano se
encuentre un procedimiento nuevo tal y
como algunos homeópatas soñaron no
hace mucho tiempo; pero por ahora de¬
bemos conformarnos con los datos que
.nos da la ciencia militante, y como por
ellos y por la experimentación venimos
á conseguir el objeto que nos propone¬
mos, habrá que desistir de nuevos pro¬
yectos, á no ser que tengamos la dicha
de iniciarlos. Repito, para satisfacción
de nuestro digno Secretario general,
que, como Vicepresidente que soy del
Instituto dosimétrico español, gozarla
de inmensa dicha, si dentro de la inven¬
ción de Mr. Bourggraeve encontrara esa

profilaxis tan cómoda que con tan bellas
frases nos acaba de describir el Sr. Llo¬
rente .

El Sr. Arderins:' He de empezar, se¬
ñores, declarando, de acuerdo con el se¬
ñor Llorente, que en efecto, la proposi¬
ción que ayer nos presentó y que hoy
debemos discutir, tiene tal importancia
científica, pueden ser tan dilatados sus
horizontes, que seria poco menos que
imposible discutirla en una ni en dos
sesiones: así pues, y por más que yo esté
dispuesto á permanecer aquí todo el
tiempo queesta proposición exija, acepto
la division que de ella ha hecho, y no veo
inconveniente en que discutamos sim¬
plemente la segunda parte, que es la que
se refiere á las ventajas exclusivas que
pueden tener las vacunaciones como
profilácticas del carbunco.

Antes de entrar de lleno en este

asunto, permítame el Sr. Llorente me
haga primero cargo de la observación
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del Sr. Puig sobre el fracaso sufrido en
Figueras con las vacunas de Mr. Pasteur.

Decia el Sr. Puig: casi lo mismo que
lo sucedido al Sr. Arderius le sucedió en

Francia á Mr. Bert; y es extraño que si
para este hecho Mr. Pasteur encontró
una explicación aceptable, diciendo que
era debido á que asociado al bacteridia
carbuncoso, habia Mr. Bert inoculado el
vibrion septicémico, y que por consi¬
guiente los animales no murieron del
carbunco, y sí de la septicemia, no haya
dado Mr. Pasteur este ú otro motivo aná¬
logo para explicar la contrariedad de
Figueras.

Conociendo como conocia el hecho

que nos ha recordado mi amigo el señor
Puig, fué lo primero que ocupó mi ima¬
ginación, y à lo primero que atribuí lo
sucedido en Figueras; pero bien pronto
tuve que rechazar este razonamiento
por falso y buscar por otros caminos lo
que no podia comprender por éste.

En efecto, las circunstancias que pre¬
sidieron á los experimentos de Mr. Paul
Bert fueron distintas de las que acompa¬
ñaron á los de Figueras. Aquí los caldos-
empleados venían preparados del labo¬
ratorio de Mr. Pasteur; las jeringas
habían sido esterilizadas en el mismo la¬

boratorio; en el momento de la vacuna¬
ción se observaron con un rigor mate¬
mático todas las precauciones aconseja¬
das por Mr. Pasteur; por consiguiente,
si á pesar de todo esto hubiéramos ino¬
culado otros organismos distintos que
el bacteridia del carbunco y hubiésemos
provocado una septicemia, entonces el
procedimiento quedaba condenado bajo
su punto de vista práctico, y no habia
más remedio que guardarle encerrado
en un laboratorio para admiración, pero
completamente Inútil como invención
provechosa. No; en los experimentos de
Figueras se inocularon exclusivamente
esporos de bacteridia, y confirman esta
absoluta afirmación, los desórdenes ca¬

davéricos que se observaron en todos los
animales muertos; el exámen microscó¬
pico de la sangre y más que todo el que
de los dos primeros corderos muertos
llené unos cuantos tubos capilares de
sangre recogida directamente del cora¬
zón, en el momento mismo de morir,
sangre que mandé á París á Mr. Pasteur
y á Tortosa al Dr. Ferran, y éste com¬
probó su verdadera y exclusiva natura¬
leza carbuncosa inoculando con ella
unos conejos.

Queda, pues, demostrado bajo el do¬
ble punto de vista de la observación y
de la experimentación, que la causa úni¬
ca de la muerte de los corderos de Fi¬
gueras fué la acción del bacteridia car¬
buncoso.

Voy ahora á contestar al Sr. Llo¬
ren ten.

El Sr. Llorente, contestando á la pre¬
gunta que he tenido el gusto de dirigir¬
le hace poco, para que nos dijera qué
clases de medicamentos eran esos que
gozaban, según él, de una acción profi¬
láctica de las enfermedades contagiosas,
y en qué terapéutica se estudiaban, nos
ha dicho que los medicamentos á que él
se referia eran los [estrícneos, los arse-

niales, los salicilatos y los compuestos
de azufre, que se estudiaban en la Dosi¬
metría. Perfectamente: yo no niego que
la Dosimetría está llamada á préstar po¬
sitivos recursos parala curación délas
enfermedades; yo no dudo tampoco que
la revolución que ha producido en la
terapéutica alopática, sea, cuando se la
conozca bien, de muy provechosos re¬
sultados en la práctica de la medicina;
pero de esto á que con ella se obtiene la
acción profiláctica en las enfermedades,
hay una inmensa distancia, que ni han
salvado los casos prácticos que pueden
citarse como comprobantes, ni todos los
esfuerzos que el Sr. Llorente ha hecho
para vigorizar su tésis. Da aquí que, por

1 más que no pretenda desvanecer el error
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en que creo está el Sr. Llorente respecto
á este punto concreto, como la acción
profiláctica de las vacunas está plena¬
mente comprobada por la experimenta¬
ción, con ellas me quedo, y este será el
procedimiento que aconsejaré mientras
la ciencia y la experimentación no de¬
muestren su inferioridad sobre otro pro¬
cedimiento.

Además, si el Sr. Llorente no tuvie¬
ra la idea equivocada que tiene de lo que
son los verdaderos microbios; si no los
confundiera con las células normales del
organismo, tal vez viera que en ciertos
casos no es posible mantener la resisten¬
cia vital de estas células, es decir, la sa¬
lud, más que poniéndolas en lucha di¬
recta con sus eternas enemigas, las
células microbios, causa de las enferme¬
dades más desastrosas.

¿En qué se apoya la teoria profiláctica
de las enfermedades parasitarias? En un
carácter casi distintivo de todas ellas,
en su no receptibidad.

¿De dónde ha nacido la teoria de las
vacunas artificiales para obtener aquella
acción profiláctica? En la posibilidad de
crear una enfermedad artificial, siempre
benigna, pero bastante para asegurar
aquellareceptiibidad.

En efecto, es un hecho universaimen-
te admitido por todos los hombres de
ciencia, que muchas de las enfermeda¬
des, mal llamadas contagiosas, infeccio¬
sas, etc., no S3 presentan más que una
vez en un mismo individuo, y que en
los casos raros de receptibidad, siempre
las segundas manifestaciones del mal re¬
visten ún carácter sumamente benigno.

Este que es un principio absoluto, en
todo lo que puede haber de absoluto en
lo caprichoso y mudable del organismo,
es en el que se funda, como he dicho an¬
tes, la teoria de la profiláxis de las en¬
fermedades parasitarias. ¿Y*cree despues
de esto el Sr. Llorente, que ni la alopa¬
tía antigua, ni la homeopatia, ni la do¬

simetría, etc., tienen en el arsenal de
sus recursos médicos manera de desarro¬
llar en el organismo vivo una enferme¬
dad parasitaria, con el carácter que le
es tipleo, es decir, con la formación y
desarrollo de un microbio especial? In¬
dudablemente me dirá que si, y en este
caso habremos de dejar que los hechos
nos den la razón al uno 6 al otro.

Además, sabemos que las vacunas no
son más que unos componentes de una
sustancia inerte, que sirve de vehículo
á un número mayor ó menor de gérme¬
nes microbiarios, que introducidos en
un organismo vivo se les pone en condi¬
ciones de germinación, y producir por
consiguiente microbios en estado com¬
pleto de desarrollo. Ahora bien, llega¬
das estas células patógenas dentro del
organismo, se establece en seguida la
lucha por la existencia entre ellas y las
células normales: si el conjunto de estas
últimas, es decir, el organismo, se en¬
cuentra en condiciones de poder luchar
con ventaja con las células patógenas,
quedarán éstas reducidas á la impoten¬
cia; faltas de alimento ó no podrán des¬
arrollarse libremente, y en este caso su
acción será casi nula, ó morirán sin que
su presencia haya podido determinar
ningún cambio en el estado general del
cuerpo que las ha guardado.

Cuando esto sucede, es decir, cuando
por un exceso de vigor del organismo ó
por la debilidad numérica de los micro¬
bios, no pueden éstos salir triunfantes
de la lucha y determinar la muerte, en¬
tonces se consigue la profiláxis, porque
está probado que por el solo hecho de la
existencia de aquella lucha, adquieren
las células normales condiciones nuevas,
quizás hasta cambios de composición,
que las hace casi siempre inatacables
por otras células patógenas de la misma
especie, que operó aquel cambio. Este
es, pues, el resultado que se obtiene con
las vacunas artificiales.
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El Sr. Llorente nos decia; Yo perte¬
nezco al grupo de los que piensan que
toda enfermedad tiene su profilaxis; pero
de lo que no puedo persuadirme, es de
que las inoculaciones sean el único, ni
aun siquiera el mejor de los medios que
se pueden emplear para conseguirla.

En primer lugar, nadie ha probado
hoy por hoy^ que para todas las enfer¬
medades existan medios profilácticos es¬
peciales: no, como no es,tá comprobado
aun que todas las enfermedades reconoz¬
can su origeu en un organismo especial.
Por otra parte, si el Sr. Llorente estudia
y se fija un poco en lo que antes he apun¬
tado; si vé que por lo que á las enferme¬
dades parasitarias se refiere, no hay
agentes químicos capaces de cambiar las
condiciones de resistencia de las células

orgánicas, más que los que nacen de
aquellas células patógenas, comprenderá
que no hay para qué ir á buscar en otra
parte de una manera insegura lo que ya
hemos encontrado de una manera posi¬
tiva, en estos almacenes de productos
químicos, que llamamos microbios pató¬
genos.

El Sr. Llorente rechaza, hasta cierto
punto, el uso de las vacunaciones por
las desgracias que él supone ocasiona;
por que implican una operación cruenta
y una pérdida real y positiva para el
dueño de los animales vacunados.

Ha supuesto 'el Sr. Llorente que dije
ayer que con las vacunaciones se aumen¬
taba el ciclo de la enfermedad que tra¬
taba de prevenirse, y esto no es cierto;
quien vertió esta idea fué el Sr. Lloren-
te, y tanto es asi, que al oiría contesté
en seguida: jhé aquí los poderosos mo¬
tivos que tuvo Tin centro estúpido para
aconsejar al Gobierno que no se practi¬
caran aquí las vacunaciones carbun¬
cosas!

Pero desentrañemos esta cuestión: es
cierto que cada cuerpo enfermo de una
afección microbiaria constituye un cria¬

dero de gérmenes para la propagación
de la enfermedad; pero hay que tener en
cuenta que no todas estas afecciones de¬
terminan el contagio del mismo modo,
que no todos los microbios salen por las
mismas vías para poderse comunicar á
otros cuerpos, y que no todos se desarro¬
llan en el mismo sitio, ni les sirven de
medio nutritivo los mismos líquidos ni
los mismos sólidos.

Concretándonos, pues, al bacteridia
del carbunco, ya que de esta enfermedad
nos ocupamos, vemos que solo se desarro¬
lla en la sangre y adquiere el máximum
de su virulencia en el momento mismo
en que mata al animal: de aquí resulta
que la verdadera fuente de propagación
es la sangre, y que mientras ésta no
salga al exterior es muy remota la posi¬
bilidad de nuevos contagios y consi¬
guiente aumentó del ciclo de la enfer¬
medad.

Se me dirá, tal vez, que en las pruebas
experimentales es preciso matar algunas
reses con los virus, para que sirvan de
términos de prueba, y en este caso exis¬
tirá el peligro que yo niego. Es cierto
que en todas las pruebas de vulgariza¬
ción mueren infaliblemente reses carbun¬

cosas; pero como estas pruebas no las
hacen hombres profanos á la ciencia;
•como en estos casos se toman medidas

especiales; como no intervienen en ellas
especuladores sin conciencia que lleven
al mercado público aquellos cadáveres;
como los que dirigen estos experimentos
saben ya de antemano los medios de que
han de valerse para destruir inmediata¬
mente todo foco de infección que re¬
sulte, no descuidan nunca el cumpli¬
miento de su deber, y de este modo, al
buscar un bien probable,, no resulta
nunca un perjuicio seguro.

¿Por qué suceden desgracias en las
vacunaciones? En primer lugar, es pre¬
ciso tener en cuenta, señores, que cuan¬
do las vacunaciones se hacen con un fin
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de vulgarización, con un fin experimen¬
tal, ó es preciso dar á las vacunas una
mayor virulencia de la ordinaria, y en
este caso lo mismo la primera que la
segunda vacuna pueden ocasionar la
muerte de algunos animales, ó si se deja
á estas vacunas la virulencia común, se
corre el peligro de que el virus mortal
mate á un número mayor ó menor de las
reses vacunadas. De aquí, que siempre
sean temibles estas pruebas, porque no
hay nunca seguridad absoluta en sus
resultados. No es lo mismo buscar la
inmunidad para una infección natural
que imprimirla para una infección arti¬
ficial. En el primer caso, por débiles que
sean las vacunas, ésta se obtiene, ya que
nunca con el contagio natural entran en
el organismo vivo un número de gérme¬
nes tan grande, que no puedan ser ven¬
cidos por la acción de aquellas vacunas,
mientras que en el segundo caso la ino¬
culación de sangre virulenta ó de su
virus mortal lleva en si la entrada en el
organismo de un número crecidísimo de
esporos, que es necesario uu máximum
de fuerza para poderlos resistir.

Pero todos estos pelig-ros desaparecen:
no hay ni mortandad, ni operaciones
cruentas, ni pérdidas para el propietario,
cuando las vacunaciones no se separan
de su verdadero terreno práctico; es de¬
cir, cuando se hacen con el fin de pre¬
servar una infección natural. En este
caso, las bajas pueden calcularse en
Viooo ; la operación queda reducida á la
simple implantación subcutánea de una
cánula muy fina y los quebrantos que el
propietario experimenta se limitan, á lo
sumo, á tener que mantener estabula¬
dos, por espacio de dos ó tres dias, á los
ganados operados. Es preciso fijarse bien
en la diferencia que existe entre una
vacunación experimental á una vacuna¬
ción que podremos llamar de pleno cam¬
po, porque el, no establecer bien esta
diferencia es causa de que se atribuyan

al procedimiento peligros que no tiene.
Ya que de tan importautisima cues¬

tión estamos ocupándonos, voy á permi¬
tirme decir á ustedes algo sobre dificul¬
tades y peligros que tienen las vacuna¬
ciones por el procedimiento de Mr. Pas¬
teur, que no han sido indicados por
el Sr. Llorente.

Es sabido hoy que todas la afecciones
parasitarias tienen un carácter común,
la multiplicación de un microbio. Son
muchos los que sostienen que una mis¬
ma especie de microbio no puede produ¬
cir enfermedades distintas,sino que cada
una de ellas le tiene específico: otros por
el contrario sostienen que un mismo mi¬
crobio puede dar lugar á distintas ma¬
nifestaciones patógenas. Sea de ello lo
que quiera, hay lá creencia, sostenida
por los partidarios de una y otra teoría,
que en las vacunaciones artificiales debe
presidir ante todo una escrupulosidad
tan exagerada, á fin de no asociar al mi¬
crobio especifico otro organismo, que en
la práctica es poco menos que imposible,
ya sea por el contacto del aire, por im¬
purezas de la piel del animal operado y
de las manos del mismo operador, obte¬
ner nunca la completa seguridad de que
al inocular las vacunas no vayan aso¬
ciados á ellas microbios diferentes de los
específicos. Esta inseguridad, que en
ciertos casos podria servir de gran puerta
de salida para justificar ciertos desastres,
es motivo de eterna zozobra y de conti¬
nuado disgusto para el operador escru¬
puloso y honrado. Pues bien, aun esta
Objeción que parece tan concluyeute pa¬
ra probar los graves inconvenientes que
quieren asignarse á las vacunaciones,
no tiene ni de mucho en la práctica la
importancia teórica que se le supone.

No quiero decir con esto que no exija
la operación ciertos cuidados, para evi¬
tar en lo posible esa mezcla de organis¬
mos; pero sí que sí esta mezcla viene,
nada hemos de temer, porque la pre-
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ponderancia indudable que ha de ejercer
el microbio especifico sobre los demás,
bastaria para inutilizarlos.

La confirmación de esto que he ob¬
servado en mi práctica, viene repetida
con la pasta del Dr. Ferrán, que aunque
por sus condiciones no pueda mantenér¬
sela en absoluto libre de otros organis¬
mos, solo provoca la enfermedad especi -
fica que se busca.

Otra cuestión más importante que la
anterior es la de determinar la relación
que existe entre el número de esporos
inoculados y la intensidad del mal y la
acción que las condiciones orgánicas del
inoculado puede ejercer para sostener ó
destruir aquella relación. Es indudable
que cuanto mayor número de microbios
se ingieren, más intensa y grave es la
enfermedad que se produce; pero tam¬
poco puede negarse que un número igual
de microbios no produce en dos organis¬
mos distintos efectos iguales: y esto no
ha de pareceres extraño, porque todos
sabemos que ni una misma cantidad de
alimentos nutren de igual modo á dos
reses diferentes, ni un mismo medica¬
mento obra del mismo modo en reses va¬
riadas .

De aqui resulta, á mi ver, que una
de las causas de que las vacunas no pro¬
duzcan muchas veces el efecto que de
ellas se busca, es la de determinar à
priori una cantidad fija de vacuna para
todos los séres. Las condiciones orgáni¬
cas de los individuos, las condiciones
geológicas y termométricas del pais en
que viven y la mayor ó menor recepti-
bidad que para la enfermedad tengan,
han de ser causas para que se modifique
la cantidad de vacuna inoculada.

Aqui está el verdadero estudio que
pudiéramos llamar de adaptación, estu¬
dio que solo toca al veterinario. El es,

despues de conocer el resultado de la
primera vacuna, el que debe determinar
el aumento 6 disminución de dosis en la

vacuna de segunda para dejar asegura¬
da á la vez de todo contagio posterior.
Si las vacunas de primera han operado
manifestaciones evidentes de enferme¬
dad, las vacunas de 2." no servirán más
que como complementarias de las prime¬
ras; pero si aquellas pasan sin efecto
visible en el cuerpo de los animales,
entonces creo yo necesario doblar la dó-
sis de la segunda, para que se produzcan
aquellas manifestaciones y no quepa la
menor duda de que se ha conseguido la
enfermedad artificial.

Yo no sé si habré contestado á todos
los argumentos del Sr. Llorente contra
las vacunas; él nos lo dirá, y si es así, á
su disposición quedo hasta ver si consigo
convencerle del error en que vive respec¬
to al asunto que nos ocupa.

El Sr. Llorente: Voy á ver si puedo
en pocas palabras deshacer los argumen¬
tos presentados por el Sr. Arderius, en¬
caminados á impugnar mi proposición,
y demostraré á la vez que, no obstante
el crecido número de aquellos, su autor
no ha podido destruirla, dejando en pié
los principios en que se funda.

Nos ha dicho el Sr. Arderius que los
microbios que dan origen al carbunco no
se desarrollan más que en la sangre de
los animales que padecen esta enferme¬
dad . Pero si esto es así, ¿cómo se expli¬
ca el contagio? Si, como también nos ha
dicho, debe tenerse un cuidado especia-
lísimo con los animales enfermos, aislar¬
los com^etamente de los sanos, no per¬
derlos de vista mientras dure el mal, y
los que mueran recogerlos inmediata¬
mente, y con toda clase de precauciones
quemarlos con piel y todo á fin de evitar
que los gérmenes, ya por el aire 6 por
otros medios puedan llegar á infestar á
otros animales, ¿cómo, pues, se explica
que al mismo tiempo sean invadidos ani¬
males que se albergan en sitios opuestos
de una población y aun en distintas po¬
blaciones á disitancias considerables, y
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que nunca se han visto ni se han puesto
en contacto unos con otros?

Dice también que no cree que los
medicamentos dosimétricos tengan las
propiedades que yo les atribuyo; y en
todo caso, la virtud profiláctica no está
comprobada con hechos prácticos como
lo están las inoculaciones; deduciendo
de aquí que mientras la dosimetría no
presente tan gran número de pruebas á
su favor como presentan las inoculacio¬
nes, no debemos acogerla en nuestra
práctica con el interés y el entusiasmo
que se propone.

De la poderosa acción de los medica¬
mentos dosimétricos, de su energía y de
sus resultados prontos y eficacísimos
puede convencerse el Sr. Arderíus, lo
mismo que cualquiera otro profesor, con
solo hacerse dosímetra y emplear en el
tratamiento de sus enfermos este siste¬
ma, siguiendo las reglas prescritas por
su sábio y venerable autor: yo estoy se¬
guro de que se baria decidido partidario
de la dosimetría tan pronto como obser¬
vase sus sorprendentes y maravillosos
efectos en algunos casos de enfermedad
como los siguientes, recogidos por mí en
la práctica. (Hace la historia de varias
enfermedades gravísimas curadas por él
en pocos días, algunas en horas, con
solo la administración de medicamentos

dosimétricos.) En cuanto á la comproba¬
ción de là virtud profiláctica de estos
medicamentos, justificada con un creci¬
dísimo número de hechos y observacio¬
nes, es verdad que yo no puedo presen¬
tarla, ni sé si existe esa estadística; pero
aunque no existiera, seria fácil formarla
con solo ordenar j metodizar el infinito
número de enfermedades que diariamen¬
te y en todas las partes del mundo yugu¬
lan y curan los médicos y los veterina¬
rios, publicadas en los periódicos de to¬
dos los países, los cuales leo yo con
verdadera fruición y entusiasmo. Ade¬
más, la profilaxis consiste en purificar la

sangre y fortalecer el organismo, po¬
niéndole en condiciones de resistir y re¬

peler los embates déla infección; pues
los efectos rápidos y eficacísimos obteni¬
dos en la curación de las enfermedades
me dan.derecho á deducir que los obten¬
dré iguales dirigiéndolos medicamentos
á purificar la sangre, limpiándola de los
elementos morbosos y de todas las im¬
purezas que contenga.

Que be dado el nombre de cruenta á
la operación por medio de la cual se ve¬
rifican las inoculaciones, y no tiene nada
de tal, puesto que consiste en implantar
en la piel una aguja no de grandes di¬
mensiones, á través de la cual y con el
auxilio de una jeringa Pravaz se inyec¬
ta el virus que ha de servir para el ex¬
perimento, 6 bien se incide ligeramente
la piel con un bisturí ó lanceta que con¬
duce los mismos virus.

Es, efectivamente, cierto que esta
operación por sí misma no tiene nada de
cruenta, pues ya sabemos en lo que con¬
siste; y si yo la he dado y sigo dándola
ese nombre, no es por lo que se refiere á
su manual operatorio, sino por las con¬
secuencias á que necesariamente tiene
que dar lugar si ha de haber prueba. Su
mecanismo no puede ser más sencillo;
pero es lo cierto que con ella se produce
artificialmente en el animal una enfer¬
medad con desarrollo de fiebre intensa
que antes no tenia, llegando en algunos
casos á ser tan alto el grado de esta
fiebre, que causa la muerte de los ani¬
males.

Yo no he oido nunca, basta ahora
que nos lo ha dicho el Sr. Arderíus, que
los animales sometidos á las inoculacio¬
nes pueden sacarse á pastar y dedicarlos
á los trabajos á que de ordinario se des¬
tinan. Siendo así, ¿cuándo y cómo el
profesor veterinario efectúa la observa¬
ción atenta, minuciosa y constante que
necesita para comprobar el resultado
definitivo de la experimentación? Por
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otra parte, nó comprendo cómo los ani¬
males atacados de fiebre intensa y los
que se mueren pueden prestar servicio
alguno.

Por último, el Sr. Arderius nos decía
que la marcha de la eufermedud car¬
bunco es tan rápida en su acción que no
da tiempo á que se emplee medicación
alguna para combatirla. Pues precisa¬
mente por eso es por lo que yo propongo
que á los animales se les medicine cuan¬
do estén sanos, y asi se evitará que la
enfermedad les invada, y, caso de inva¬
dirlos, será siempre de una manera be¬
nigna. Además, en este punto se contra¬
dice al afirmar acto seguido que tres ó
cuatro dias antes de manifestarse el mal
los animales dan señales evidentes de
estar infestados.

Estas son las notas más salientes que
be recogido del discurso del Sr. Arde¬
rius: creo haberlas refutado todas de una
manera cumplida, probando á la vez
que con esta impugnación no sólo no se
ha destruido, sino ni siquiera se ha ata¬
cado á mi proposición, cuyos principios
quedan en pié. Sin embargo, la Junta,
en su alto criterio, juzgará, despues de
oidas las razones alegadas por una y
otra parte.

El Sr. Arderius-. Siento que el se¬
ñor Llorente no se haya hecho cargo de
la inmensa distancia que vá de una va¬
cunación experimental á una vacuna¬
ción ordinaria; porque con solo darse
cuenta de esta diferencia, quedarían
desvanecidos sus temores, y con seguri¬
dad no tendría tanto miedo al procedi¬
miento.

Si los microbios que dan origen al
carbunco no se desarrollan más que en
la sangre, ¿cómo se explica el contagio?
me preguntaba el Sr. Llorente. Pues
voy à decírselo.

Uno de los síntomas casi constantes
que presentan las reses que mueren del
carbunco es la salida de sangre por las

fosas nasales y la hematuria: como á la
presentación de estos síntomas sigue
inmediatamente la muerte, esta sangre
ya lleva en sí los gérmenes del mal.

Esto por una parte, y por otra, luego
despues de muerto el animal se produce
una general extravasación de la sangre,
que cubre todo el cuerpo y se escapa al
exterior por todos los orificios del mismo.

Ahora bien, como desgraciadamente
en nuestro país la policia sanitaria no
existe, y cada cual obra á su antojo por .

lo que ála higiene pública se refiere, no
es raro ver en muchos pueblos comerse
libremente las carnes de animales car¬

buncosos, y son muy pocos los que, por
temor, destruyan aquellos cadáveres.

De esta indiferencia y de este crimi¬
nal abuso salen los contagios; porque
aquella sangre vertida, aquellos cadáve¬
res son otros tantos semilleros de gér¬
menes contagiosos, que arrastrados por
el aire, llevados por las aguas, deposita¬
dos en el suelo ó pegados en las hojas de
las plantas, no solo mantienen vivo el
mal en el sitio en que se produce, sino
que se extienden su vital influencia á
distancias considerables.

Es de este modo como se explica el
contagio. Sí, Sr. Llorente, los animales
inoculados del carbunco pueden salir á
pastar, no hay en ello ningún peligro;
como pueden dedicarse á los trabajos á
que de ordinario se destinan, porque ni
padecen la fiebre intensa que V. supone
ni tiene el veterinario necesidad de ha¬
cer en ellos estudios minuciosos, hasta
el extremo de tenerles constantemente á
la vista; bástale al veterinario conocer
el efecto producido por la primera va¬
cuna, y aun esto, según- mi pobre opi¬
nion, para regular en su dia la cantidad
que ha de vacunar de la segunda, como
he dicho antes.

Aquella fiebre y aquellos cuidados
solo se presentan y solo caben en las
pruebas experimentales, no en otro caso.
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No he sostenido que la marcha del
carbunco fuera tan rápida, que no diera
lugar al empleo de una medicación, no;
lo que dije fué que hasta ho.y no conocía
medicamento capaz de combatir la en¬
fermedad, y esto es lo que repito, á pesar
de los maravillosos resultados que para
determinadas enfermedades nos ha dicho
el Sr. Llorente había obtenido con la
Dosimetría.

Y por fin, y para que vea el Sr. Llo¬
rente que no me encierro en un exclusi¬
vismo absoluto y que no me ciega hasta
tal punto mi fé en las vacunaciones, que
las considere el desideratum de la cien¬
cia y la última palabra de la medicino,
no tengo inconveniente en declarar que
yo dejaré por inútiles las vacunaciones,
cuando la dosimetría ú otro procedi¬
miento me dé medios más seguros que
aquellas para librar á mi país, para
librar al mundo de los graves males que
el carbunco nos ocasiona á todos.

Despues de algunas rectificaciones
hechas por los señores que habían diser¬
tado en esta sesión, el Sr. D. Eoman
Ortiz Landázuri pidió se confiriera un
voto de gracias al Sr. Arderius, el cual
fué votado por aclamación.

El Sr. Presidente, en vista de lo
avanzado de la hora, levantó la sesión.
Fecha %t supra.—El Secretario general,
Félix Llorente y Fernandez.—V." B.°—
El Presidente, Rafael Espejo y del Rosal.

GRATA SORPRESA.

El día 23 de Octubre corriente recibi¬
mos con sorpresa la circular siguiente,
unida á una cariñosa carta del Sr. Pre¬
sidente de la Asociación provincial ali¬
cantina, D. José Ferrer y Sarrio:
« asociacion provincial científico - veterinaria

alicantina.

Circular.—La Junta directiva de esta
Asociación, de la que es Presidente don

José Ferrer Sarrio, Vice-pre.«idente don
Pascual Mas, y Secretario D. Manuel
Marti Romero, á propuesta del Sr. Vice¬
presidente, ha acordado lo siguiente:
Teniendo en consideración los méritos
contraídos por el actual Presidente de la
«Liga nacional de los veterinarios espa-
ñoless en su incesante lucha en favor de
la elevación de la clase; siendo notorio
-SUS múltiples y constantes sacrificios, su
desinterès y heroísmo, que le arrastra
por puro amor á la Veterinaria á sufrir
gravísimas contrariedades y perjuicios
de importancia suma por los enemigos
de nuestros adelantos científicos; como
una solemne protesta contra la conduc¬
ta observada por los que desean la pos¬
tración de la clase, y como ofrenda de
admiración, cariño y respeto hácia tan
insigne profesor, y al propio tiempo le
sirva de cordial consuelo por sus veja¬
ciones en tan noble como plausible lu¬
cha, esta Asociación invita á todas las
demás Asociaciones, como igualmente á
los señores profesores no asociados, con¬
tribuyan en la medida de sus fuerzas á
la adquisición de un objeto de arte, que
dedicado al Sr. D. Rafael Espejo y del
Rosal, sea muestra segura de nuestro
eterno agradecimiento.

Ningún sacrificio se exige á nuestros
comprofesores: igual aprecio ofrecerá lo
mucho que lo poco, puesto que las fuer¬
zas de todos no son iguales; solo sí su¬
plicamos y rogamos á los Sres. Presi¬
dentes de las mismas presten su podero¬
sa cooperación para la realización del
pensamiento indicado, y se dignen re-
candar á la mayor brevedad posible las
cantidades de los asociados, remitiéndo¬
las al Presidente de esta Asociación, ca¬
lle de San Francisco, núra. 7, para su

entrega al depositario, D. Pascual Mas.
Con el fin de dar cumplida satisfac¬

ción y sea el objeto de arte.del agrado de
la mayoría, toda A.sociacion y profesor

i donante no asociado se servirán indicar
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el objeto que se crea de más mérito y
lleve por su significación el fin que se
persigue, cuyo parecer se dará á conocer
al remitir los fondos. En el periódico la
Gaceta Médico-Veterinaria, órgano ofi¬
cial de la clase, se publicará en su dia la
lista de los que hayan contribuido é im¬
porte justificativo del regalo, así como
de los gastos que para ello se hayan oca¬
sionado.

Alicante 30 de Enero de 1886.—El
Presidente, José Ferrer.—El Vice-presi-
dente, Pascual Mas.—El Secretario,
MamelMarti Romero.>'>

*
m *

Ignorábamos en absoluto los trabajos
de este insigne veterinario y la gestion
activa é incansable del ilustre Secreta¬
rio de la Asociación de Villajoyosa y
Callosa de Ensarriá D. Pascual Mas, con
los demás profesores alicantinos, as^
como del estudioso joven profesor señor
Marti y Romero.

No creiamos que la clase veterinaria
entera pudiera guardar un silencio tan
absoluto en asunto tan público, y al dar
noticia á nuestro Director de la circular
á que nos referimos, le manifestamos
nuestra alegría por un rasgo de amor y
de consideración desconocido aun en los
anales de la ciencia que profesamos; pero
mientras el insigne profesor perseguido
por los enemigos de la clase, lamentaba
con la elocuencia de siempre los sacrifi¬
cios de los hombres honrados, y los com¬
pañeros entusiastas por el saber, y orde¬
naba á sus redactores escribieran negán¬
dose á agasajo alguno, un empleado de
la casa presenta un cajón cuidadosa¬
mente cerrado, dentro del que halló
nuestro Director un magnifico estuche
conteniendo un elegantísimo servicio de
escritorio, en donde se veian la escriba¬
nía de plata riquísimamente cincelada, y
dominada por un ángel que levanta una
corona de laurel en actitud de ceñírsela
á la frente del genio, un sello de plata y

oro, plumas, porta-plumas, plegaderas
y accesorios, todo, de estos preciosos me¬
tales.

¡Erala clase entera, érala amistad!
¿Era la sociedad que vindicaba de este
modo al hombre perseguido por hacer el
bien? No lo sabemos; pero el ejemplo es
terrible para los enemigos de la clase.

Nuestro Director, vivamente impre¬
sionado, escribió al Sr. Ferrer dándole
gracias; uno de los párrafos de su carta
resplandecía por esa luz que le ilumina
en los grandes sentimientos: «Me man¬
dais esa pluma como un arma más para
mi combate; ojalá con ella escriba el
cántico de triunfo de nuestros ideales;
ojalá con élla firmemos la paz con los
queno nos conocen, yálas amarguras de
la pelea sustituya el himno de la vic¬
toria.»

¡Qué frases! parece que en ellas va
envuelto ese sentimiento entusiasta que
caracteriza al Presidente de la Liga na¬
cional de los Veterinarios españoles.

Junto con el obsequio venia unida
una cartulina, en la que dentro de una
orla se destacaban algunos renglones
llenos de cariñosas muestras de afecto.

Gracias, gracias en nombre de nues¬
tro Director. La clase expresa su íntima
union con este obsequio, como con el
mayor de los discursos. En él va la pro¬
testa más ardiente contra los detractores
del bien de la clase. ¡Qué dirán los que
han suspenso de su cargo á nuestro Di¬
rector, sin ver que la clase les ha sus¬
pendido ya del gárfio en donde se expo¬
nen á la opinion pública, los que insen¬
satos pretenden detener la cofriente del
progreso!

La larga lista de los donantes hace
imposible su publicación, ciñéndonos
á mencionar, además de las dos Asocia¬
ciones alicantinas, la Liga de Gerona y
Asociación palentina, que sabemos han
contribuido poderosamente á dar vida á
tan caballeresco pensamiento.
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COMUNICADO. I

Sr. D. Rafael Espejo y del Rosal.
Muy señor nuestro y distinguido

compañero: Esperamos de su reconocida
bondad se sirva dar cabida en las co¬

lumnas de su ilustrada publicación á las
siguientes lineas. Favor que le agrade¬
cerán estos sus compañeros y seguros
servidores Q. B. S. M.,—Domingo Bo¬
llan y Emilio Belgas, Subdelegados de
Veterinaria.

Madrid 23 de Octubre de 1886.
El periódico de toros que lleva por

titulo El Tío Jindama escribía en 10 del
corriente, al formar su «Juicio critico
sobre la décimasexta corrida de abono»,
los siguientes párrafofe:

«¿Sabéis 6 queréis saber lo que de¬
cían los que tuvieroü la desgracia de
creerse de D. Rafael Menendez de la

Vega y asistieron, confiados en la frase
TOROS que se estampaba en los carte¬
les, á presenciar la lidia de los seis cor-
núpetos Bañuelos?

Pues decian que parecía mentira que
hubiera en España Escuelas de Veteri¬
naria cuando se daban por toros de cinco
íïàoí unas monas que aparentaban tener
tres; y certificaban solemnemente esto
los encargados de reconocer minuciosa
y concienzudamente las reses que en
nuestro circo taurino más tarde se ha¬
blan de lidiar.»
La gratuita afirmación de este perió¬

dico nos obligó á tener una conferencia
con su director, la que dió por resultado
el que en el número del 17 apareciera el
suelto siguiente:

«Los señores revisores veterinarios
D. Emilio Selgas y D. Domingo Bellan
se han acercado á esta redacción con el

objeto de que hagamos público que los
toros de Bañuelos lidiados el domingo 10
del corriente no solamente tenian la
edad reglamentaria, sino que la hablan
cumplido con exceso, pues unos toros

habían hecho los cinco años en Febrero
y otros en Abril de este año.

Así nos lo han hecho presente dichos
señores, y así lo hacemos saber al pú¬
blico para que no lo ignore.»

Comprenderá V., Sr. Director, que
esta seca respuesta, despues del tono
chancero y un tanto agresivo de los pár¬
rafos anteriormente copiados, no puede
satisfacernos.

Es muy común que los aficionados á
toros que se dedican á escribir periódicos
que narran ó critican ese género de di¬
versiones populares, se crean autoridades
en el toreo y supongan que tienen en su
mano la fama ó descrédito de los que se
dedican al difícil arte de matar pública¬
mente reses bravas; pero ahora parece
que se manifiesta la tendencia de hacer
también objeto de censuras, haciéndose
eco de absurdas opiniones, á los Subde¬
legados de Veterinaria, juzgando de sus
desvelos y conocimientos y decidiendo
ex-càtedra con tranquilidad pasmosa so¬
bre cuestiones desconocidas para ellos,
adelantándose aveces á extraviar la opi¬
nion pública respecto' á la legalidad ó
ilegalidad de las certificaciones que de
estas operaciones se extienden.

Mas no queda aquí lo anómalo, sino
que aun se quiere hacer responsable al
veterinario de contingencias ajenas en
absoluto á su voluntad y sobre las que
no puede invocar sus deberes profesio¬
nales. Si el toro sale blando, cobarde,
pequeño; si en alguno de los recortes
que á su salida suelen darle los encarga¬
dos de la lidia sufre esguince ó relaja¬
ciones articulares; si se produce en al¬
gun encontronazo conmoción en los cen¬
tros nerviosos y por lo que pueden
reñejarse sus efectos en el órgano de la
vista; sien fin, ocurren accidentes pare¬
cidos, no se vacila en anotarlos en el
capítulo de cargos abierto para el veteri-
nario, sin ver que hasta en^eT^gnj^ftlti-
quero suelen las reses s4L^ accideíTt!^

i ^ ^
5 BISUOTECA a
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(le todo ponto imposibles de prever, y
qoe acaecidos despues del reconocimien¬
to no pueden afectar ni en poco ni en
mucho la responsabilidad de los inspec¬
tores veterinarios.

Pero volviendo al punto principal de
este comunicado, El Tio Jindama sabe
que existe un Reglamento sobre la ma¬
teria; estúdiele y diganos qué articulo
del mismo trata de la alzada y bravura
que deben tener las reses y medios de
graduar estas condiciones en el acto del
reconocimiento, y diganrjs, para tenerlo
en cuenta en los reconocimientos suce¬

sivos que practiquemos, pues de ese
modo no incurriremos en la nota de in¬
suficiencia en el desempeño de este car-
g'o, como nos calificó el mismo Tio Jin¬
dama diciendo que hablamos dado cJíotos
por toros de cinco años cumplidos

Pero, ¿qué diremos nosotros ahora,
señor Director, despues de haber oido al
inspirador de este absurdo, confesar qiie
estaba convencido de qm teníamos razón,
y declarar que, por segidr la corriente
al público, que, por serpequeños, juzgaba
á los toros fuera de la edad reglamenta¬
ria, consignó aquella frase en su ar-
tículoí

El Tio Jindama, pues, nos ha queri¬
do hacer víctimas propiciatorias de su
popularidad, hollando los fueros de la
verdad y de la razón; pero como éstos se
abren fácil camino, hoy queda eviden¬
ciada su conducta y puesta á salvo la
dignidad de los su|)delegados que
firman.

MISCELÁNEA.

D. Antonio Bosch y Miralles, licen¬
ciado en medicina y cirujia y profesor
veterinario, establecido en Palma de
Mallorca, ha sido nombrado, por unani¬
midad, por el Ayuntamiento de dicha
capital, inspector de carnes el dia 8 del

actual, con el sueldo de 1.375 pesetas
anuales.

La prensa de todos los matices de
Palma elogia el nombramiento del señor
Bosch para inspector de carnes y demá.s
víveres de la ciudad.

Nosotro.s, que conocemos los vastos
conocimientos del citado médico y vete -

rinario, su aplicación, su celo y su amor
por el progreso de la Veterinaria, le da¬
mos nuestra cordial enhorabuena y feli¬
citamos al Excmo. Ayuntamiento por su
acertada elección, así como á toda la po¬
blación, porque el citado inspector será
un vigilante celoso para la salud públi¬
ca, supremo bien de todos 1(3S pueblos.

Epizootias.—«En Muez, Yerri, Zalba
y Bearin, pueblos de Navarra, se ha pre¬
sentado la viruela, causando verdaderos
estragos en los ganados.»

«En Gandía, Valencia, ha aparecido
un cerdo triquinado, de cuyo hecho se
ha dado cuenta al Sr. Alcalde por el pro¬
fesor veterinario, inspector de dicha
ciudad.»

Así nos lo refieren los periódicos po¬
líticos y nosotros lo repetimos, uniendo
estos datos á los consignados ya en este
periódico y quejándonos de nuevo de la
falta de esa Ley de policía sanitaria ve¬
terinaria , única salvación de la empo¬
brecida ganadería española.

TRIBUNAL DE OPOSICIONES.

Reunido el Consejo de Instrucción
pública, presidió el acto á primera hora
el actual Ministro de Ultramar, Sr. Ba¬
laguer, el cual se despidió de la presi¬
dencia de dicho Consejo, y despues de
las felicitaciones de rigor en estos casos,
se adoptaron los acuerdos siguientes:

Se nombró el tribunal de oposiciones
para la cátedra de fisiología vacante en
la Escuela de Veterinaria de Córdoba,
nombrándose presidente á D. José Mon¬
tero Ríos; voca les á los señores Diez Ga¬
rrote, Alcolea, Martinez Anguiano, De
la Villa, Martin y García Izcara.
Madrid.—Imprenta de H. Minueaa, Juanelo, IS,


